· la Unción de enfermos

36
Considerar la pastoral de los enfermos y moribundos, así como la atención a las personas mayores en las comunidades cristianas, en los hospitales y en las residencias de ancianos, como una prioridad pastoral y una necesidad para que las celebraciones individuales y comunitarias del sacramento de la Unción adquieran su verdadero sentido.

37
Formar a los cristianos para que afronten, desde la fe, la realidad de la enfermedad grave y de la muerte. Y cuidar, por parte de los sacerdotes y de los miembros de las comunidades cristianas, los momentos finales de la vida de los bautizados.

38
Facilitar la participación en la eucaristía a los miembros enfermos que no puedan acudir al templo; y recuperar y redescubrir el sentido del viático. 

· las Exequias

39
Cuidar la acogida de familiares y allegados  y la celebración de las exequias, como momentos de auténtica solidaridad cristiana y de anuncio del hecho esencial de nuestra fe: la muerte y la resurrección de Jesucristo. Celebrar los ritos exequiales según lo determinan los libros litúrgicos, sin limitarlos sólo a la misa de funeral.

40
Prestar especial atención a los servicios religiosos católicos de los cementerios y tanatorios, e incorporar a laicos preparados para el ejercicio de algunos de estos servicios, en la medida que sea posible.

e. Fomentar la oración

41
Hacer de las parroquias y comunidades cristianas auténticas escuelas de oración, en las que se cultive la relación íntima con el Señor a través de la oración personal y comunitaria, dejando que el Espíritu Santo avive en nosotros la memoria de sus palabras y acciones, de su alabanza y obediencia al Padre.

42
Aprender con María, estrella de la nueva evangelización, a vivir todas las circunstancias en relación con el misterio de Dios, cuidando de modo especial la oración.

43
Educar en la oración, en las familias y en las comunidades cristianas, incluyéndola en toda programación pastoral, de manera que se asegure una iniciación básica en los diferentes tipos de oración personal, familiar y comunitaria.

44
Impulsar la celebración de la Liturgia de las Horas en las comunidades cristianas; facilitar el culto eucarístico fuera de la Misa; ofrecer la Lectio divina y otras modalidades de oración personal y comunitaria, y garantizar la apertura de los templos para este servicio.

45
Facilitar el conocimiento de los grandes maestros de oración que ha habido a lo largo de la historia de la Iglesia. 

46
Impulsar la práctica de los Ejercicios Espirituales, Jornadas de retiro, Convivencias de oración.

47
Prestar atención especial a las expresiones orantes de la religiosidad popular, para purificar los aspectos ambiguos de algunas de sus manifestaciones, y facilitar que pueda ser vivida en armonía con la liturgia de la Iglesia y vinculada con los sacramentos.

48
Formar a los fieles en “la oración de los pobres según Dios”, tal como se expresa en los salmos y otros himnos, como el Magnificat de María. La vida del pueblo pobre y humilde, al que todos estamos llamados, es un lugar privilegiado de la intervención divina, un lugar de encuentro que invita al orante a la conversión del corazón, a la esperanza y a la acción a favor de la liberación y evangelización de los oprimidos por el peso de la injusticia y del pecado.

49
Cuidar en la Diócesis la formación y el testimonio de los laicos, agentes de pastoral, personas consagradas, diáconos y especialmente de los presbíteros de modo, que puedan prestar su servicio como maestros de oración y acompañantes en el camino del discipulado.

B. Fortalecer la comunión eclesial

a. Intensificar la conciencia del Misterio de la Iglesia

50
Revisar e intensificar en los diferentes grupos cristianos su conciencia de estar viviendo la comunión eclesial, diferenciándola específicamente de otras formas de agrupación humana.

51
 Cuidar gestos que ayuden a vivir conscientemente la pertenencia a Cristo como raíz de la pertenencia a la propia comunidad eclesial: con la celebración de la Eucaristía, con momentos de oración, de reflexión común, de seguimiento de los tiempos litúrgicos. 

52
Promover la devoción a la Virgen María, como Madre y modelo de la comunión de la Iglesia.
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